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En la Península UNA PESKTA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 
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PRECIOS DEILOS ANUNCIOS 
En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera. . OO'IO id id. 
En cuarta OO'OS id id. 

J^dminisiracion: Saavedra fajardo, 15. 
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Murcia en lo que á las autoridades se 

refiere es el fiel trasunto de lo que es la 
política española; clarividencia de lo 
que sou y para lo que sirven las ideas 
amasadas con un buen golpo de con­
veniencias meramente particulares y 
á lo que se ha venido á parar en es­
ta población donde el ser republica­
no supone fraude y el sustentar ideas 
avanzadas enjendra asi como pavor; 
tse pavor de los impotentes que lu­
chan para sí, sin que les importe un 
piÍBco el buen gobierno y el amor á la 
humanidad. 

Ahora mismo Murcia vejeta y en 
bien poca cosa puede diferenciarse del 
mejor y más retrasado pueblo del Riff. 
La administración vive vida holgada 
sin quB nadie hiciere lo más míni­
mo por sacarla del estancamiento; que 
en lo que á autoridades se refiere la 
cosa cambia y presenta otro aspecto-
Muy de Murcia es no tener enérgicas 
autoridades, veladoras del bien común, 
ganosas de mejorar lo arcaico y nocivo 
que á mayor abundamiento de otra co­
sa, es de lo más sobrado que está. Mas 
pedirle á las autoridades murcianas re" 
formas sería pedir cotufas en el golfo 
y supondría un desconocimiento de 
e'.Ias por todos estilos candido. 

Existen en la actualidad un sin fin 
da jardinillos, que bien arreglados her­
mosearían á la población, dándole ma­
yor belleza ante los forasteros que en 
la próxima feria han de venir segura­
mente á esta población; pero abando-
n. \dos como hoy se ven más que puntos 
de eoláz y recreo ponen lástima y as­
quean la vista de los que creen buscar 
e itretenimientos en los tales. De las 
vias ns se hable, pues habiéndolas prin­
cipalísimas, por su suciedad y abando­
no aseméjanse á morunas calles, y los 
barrios que debían ser populosos, ele­
gantes, aristocráticos, traen á mientes 
á aquellos paupérrimos y destartalados 
aduares, que, aunque de feliz recorda­
ción para la gente de pluma, son evi­
dente significado de la decadencia y de 
lo medioeval. 

¿Y en tanto que hacen las autorida­
des para mejorar, para hermosear la 
población? Las autoridades no hacen ni 
poco ni mucho; no reparan en nada, y 
si solo atienden á algo es á su propio 
S )láz y recreo. A esta fecha no hay en 
Murcia autoridades ni cosa que se le pa­
rezca. El gobernador y el secretario 
dol Gobierno, el Alcalde y el Presiden-
t 3 de la Diputación, etc., e t c . . nadie; 
a isolutamente ninguna autoridad hay 
hoy en Murcia, mírese al lado que se 
mire. Y si por acaso ocurriese un conj 
flioto—apait'ndonos ya de la policía 
urbana—¿quién, cuál aiatoridad habría 
en Murcia pai-a resolver el percance y 
aportar precisas soluciones. Hoy existo 
una huelga de sombrereros, mañana 
puede que otra huelga de mayor peli­
gro pusiera en tensión los ánimos y 
Murcia se hallase sola, abandonada, sin 
autoridades. Porque nosotros entende­
mos que por muy de Murcia que sea 
esta forma de gobierno las autoridades 
que no jiueden cumplir su misión, de­
ben retirarse y dejar el puesto á otras 
mi s aptas, que vieran en el cargo un 
paesto popular y no un medio para 
proporcionarse el solaz. 

Trinidad; y nuestros lectores recorda­
rán que no sólo negó el Sr. Aguado el 
permiso para la manifestación aludida, 
sí no que se negó rotundamente á tele­
grafiar á Madrid que se le había pedi­
do permiso para la manifestación, en 
contra de las celebradas días antes por 
\Q^ 'puritanos. 

Pues bien; el gobernador que tan 
enérgico se mostraba entonces con los 
partidarios de la mezcla, permite que 
circule una hoja clandestina escitando 
á los pimentoneros sin aceite á que 
concurran á la manifestación que se 
celebrará el próximo domingo en 
Orihuela. El gobernador que en aque­
lla oaasión no quiso conceder permiso 
para celebrar una protesta, coartando 
el derecho individual, hace la vista 
gorda y consiente que se haga x^ropa-
ganda par» celebrar una manifestación 
en Orihuela, que á modo de la aquí 
habida, pondrá en un brete á la autori­
dad y dará que decir de Murcia. 

De Aguado no nos extraña nada 
después de los célebres telegramas 
que envió á Moret diciéndole que esta­
ba en Murcia cuando la manifestación 
do los pimentoneros. De un goberna­
dor que en vísperas de un acto como 
aquel abandona el gobierno para irse á 
desfacer entuertos á un pueblecillo de 
Alicante; del gobernador que no sabe 
cumplir con su cargo; del gobernador 
Que tan parcial se muestra en una cues 
J i a c££Í de honra, no se puede esperar-
nada; nada bueno puede venir üe él. 

Y no será esto lo único. Ya verán 
ustedes como después del cisco qub se 
arme en Orihuela, con motivo de la 
manifestación. Aguado telegrafiará al 
ministro diciéndole que gracias á sus 
gestiones no ocurrió un cataclismo, y 
que estaba en la misma Orihuela en es-
peo tación de lo que pudiera ocurrir. 

Murcia adoleció siempre de lo mis­
mo. Jamás tuvimos un gobernador me­
dio bueno; aquí únicamente vienen 
los desechos de las demás pobl.acionos. 
Y como ejemplo vaya este: ahora mis­
mo no sabe nadie dónde se halla el go­
bernador y el secretario del Gobierno. 

Moral y Aguado. He aquí las úl t i ­
mas plagas de Murcia. 

Crítica literaria 

Nuestros lectores recordarán la ne­
gativa del gobernador señor Aguado 
cuando los pimecteneros y ex^íortado-
res partidarios de la mezcla pidieron 
pprmiso para celebrar una manifesta­
ción, á raíz de los desmanes cometidos 
por los 'puritanos en el cuartel de la 

El furor de la lisonja 

(Continuación) 

Y como en este descuidado de forma 
articulejo y en otros posteriores que 
me prometo sacar á la estampa, he de 
hablar claro con respecto á tantos y 
tantos dislates que se lanzan á la públi­
ca opinión, sería tamaña injusticia, y 
crimen de leso arte, como exclamaría 
con voz destemplada algún vocero de 
la crítica, el no mencionar nosotros pa­
ra pleno conocimiento del público que 
ignora los nombres más ilustres y nota­
bles de nuestra poesía contemporánea: 

Gaspar Nuñez de Arco, Oampoamor, 
Trueba, Selgas, Velarde, Balart y Ri­
cardo Gil. Otros de menos renombre 
pero dignos de mención por su talento: 

Emilio Ferrar i , Manuel del Palacio, 
Morera y Galicia, José Juan Cadenas, 
l iam do Viu; Eeina y Rueda entre 
nuestros decadentistas; Arturo Reyes 
como el primer discípulo de Nuñez de 
Arce en su primera labor y como poeta 
popular en el rumbo que ha emprendi­
do nuevamente; E. Marquina como 
poeta vigoroso al reflejar el alma de las 
cosas; Sinecio Delgado domo singular é 
ingeniosísimo poeta... y tantos y tantos 
que desvirtúan la valiente sinrazón de 
que Vicente Medina sea el más grande 
de nuestros poetas contemporáneos. 

—¡Gracias á Dios!—será la frase que 
se desx^renderá de tus labios lector 
cuerdo, si por fortuna seguiste con tu 
acostumbrada discrección este mi po­
bre articulejos; gracias á Dios que ya 
te vino á las mientes el recuerdo de 
Medina. 

Paes, medrados estaríamos en la poé­
tica labor ei concediésemos puerta fran­
ca á las opiniones del vulgcf literario 
(«Eco de Cartagena»), en un trabajillo 
demasiado largo por cierto para expre­
sar lo que expresa, y en demasía corto 
de conceptos y de labor imparcial para 
cumplir la misión que demanda la cri­
tica sincera. 

Claridad) precisión y ningún follaje 
de forma en materia de alabanzas es lo 
que pide el corte de la critica. Pone su 

firma al pió;del escjito que me refiero 
un tal Burch, y desconocido prosador 
para nosotros en el momento en que 
llega á nuestras manos al periódico en 
cuestión. Habla el crítico á que aludo, 
de «La Canción de la Vida» de Medina; 
y nos descubre al floral rimador como 
un poeta: pero no; dice algo más subido 
de punto ese desconojido literato, que 
no debe quedarse en el tintero:,., rae 
veo cogido en la red de tener que decir 
algo de un libro de un honibre á quien 
Unamuno, llama el 'primer poeta de 
España. 

tíanto y bueno, Sr. Burch, que el 
rector de la Universidad de Salamanca 
califique de tal suerte al huertano ri­
mador: ¿y quién es el Sr. Unamuno 
para colocar en poesía española, á tan 
elevada artura (sin probarlo) á un des­
ordenador de nuestra méti-ica. Luego, 
el Sr. Burch habla de que el jjoeta car­
tagenero ha creado una escuela impor­
tante en poesía; escuela que alcanza un 
número bastante de seguidores, (según 
él) á pesar de que ninguno de ellos, 
haya logrado ni siquiera remotamente 
imitarle en propiedad, expresión, regio­
nalismo, ternura, etc. etc. 

Ei Sr. Burch oblíganos á que aplace­
mos la cuestión para los dias venidero?; 
en los cuales, hemos de presentar al 
público que entiende un estudio media­
namente razonado de la desencajada 
labor, antiliteraria y pedestre de los 
Medinas y sus numerosos seguidores. 

Por que, eso si, discreto lector, en 
los rengloncitos cortos del adulterado 
vate murciano te toparás á menudo con 
el empleo constante del iqido, sin la 
propiedad, el orden necesario, la natu­
ralidad y la completa ó al menos rela­
tiva correspondencia entre el fondo y 
la forma literaria. 

Y demos tregua (por hoy, se entien­
de) al furor de las críticas batallas, en 
las cuales, sentimos comezón de pelear 
con nunca visto denuedo, como diría el 
loco sublime de la primera novela uni­
versal, que á otros, la sabia providen­
cia hubo encomendado el insaciable fu­
ror de la lisonja. 

jÑristarco 

El corresponsal de «El Lnparcial» 
Sr. Leyva no se cura de sustos y tele­
grafía á Madrid cosas que, ó no se ven, 
ó las ve él solo. Varias veces hemos 
puesto los puntos sobre las ies en los 
telegrama que este señor corresponsal 
especial envía á su periódico, al rotati­
vo donde el eminente joto del Campo 
oficiaba de Bautista, vulgo eminencia... 
antimezclista, y esta es la santa hora 
en que á los tales telegramas le siguen 
faltando las ies. Más claro. No son to­
do lo verídico que debían ser. 

El Sr. Leyva coje la pluma y... se 
pringa: «Se ha publicado una hoja ex­
traordinaria, excitando á los huerta­
nos á concurrir á una manifestación 
que se ha de celebrar el domingo en 
Orihuela.» 

¡A cualquier cosa llama Leyva hoja 
extrordinaria! En efecto, lo que se pu­
blicó fué una hoja (tirada en «El Libe­
ral», según se nos dice, y repartida 
por los repartidores de este) en la quo 
se invocaba al agradecimiento... ¡¡¡para 
ooncuirir á la manifestación!!! Y cuen­
ta que la hoja no er t extraordinaria, 
sino clandestina y firmada por... ¡¡Un 
huertano!! ¿Qué dirán en el periódico 
del sa-hio jota del Campo cuando lean 
ese extraordinario'? 

Nosotros apreciainos á Leyva, y por 
lo mismo que lo apreciamos, le dare­
mos un consejo. En la cuestión pimien­
to con ó sin mezcla debe atender á las 
dos partes y no dejarse llevar por las 
noticias que le aportan esos amigos ra­
biosos partidarios de Jesualdíto y de la 
pureza. 

¡Pobre Leyva! ¡Cómo lo pringan los 
puritanosl 

Dice el periódico de los expresamen-
tes: 

HUERTANOS A ORIHUELA 

Los huertanos de esta capital pien­
san asistir en número considerable á 
la manifestacica que se celebrará el 
próximo domingo en Orihuela. 

Han visitado al jefe de esta estación 
férrea solicitando de este funcionario 
la concesión de un tren especial (¡¡ü) 

Este ha exigido el número de 500 
viajeros para establecerlo, por lo que 
puede darse como un hecho lo del tren 
especial. 

Solo falta ahora tiempo material pa­
ra circular las órdenes oportunas (¿?) 

Calcula uno de los presidentes de las 
asociaciones rurales, con quien hemos 
hablado, en unos 1.000 los huertanos 
qura saldrán pai'a Orihuela. 

Esto, unido á los grandes preparati­
vos que se hacen en la vecina ciudad 
por los partidarios de la pureza del pi­
miento, hace creer que el acto que se 
ha de realizar el domingo será impo-
nente.» 

¡Mejor no se hace el suelto en vida de 
«Las Provincias»! Verdad es, que, se­
gún nos dicen, «El Liberal» es una 
prolongación del difunto periódico. 

¡Caray, caray! Hétenos aquí que los 
Puritanos fletan un t ren para concu­
rrir á la imponente sí que también pu­
ra manifestación... 

Nosotros hubiéramos recabado del 
venerable Patriarca de la muy pura y 
sin aceite Orden Botijil, que negociara 
un tren botijo para que viajaran los 
protestantes murcianos. 

Con el botijo hubiera sido mayor la 
concurrencia de pimentoneros puros. Y 
si luego se hace un programita modes­
to: fuegos artificiales, retretas, repar­
tos de chorizos con pimiento puro á 
los niños pobres, etc. etc. la concurren­
cia hubiera sido mucho mayor: pero 
¡ya se vé! los puritanos no están por 
aflojar la bolsa, y los festejos, que tan 
del agrado de Bautista hnbieían sido, 
se quedan en proyecto. 

¡Caramba, caramba con «ElLiberal!» 
¡Córcholis con los puritanos! 

Por lo demás no nos extraña ni mu­
cho ni poca que haya trenes especiales 
y que «El Liberal» publique suelteci-
tos como el mencionado; lo del tren es­
pecial es un festejo más de feria, y lo 
de la noticia ,. es cosa escrita expresa­
mente para «El Liberal» por un an­
tiguo redactor de «Las Provincias», 
(q.e . d.) 

Con anticipación publicaremos la re­
baja que se establecerá en los precios 
del viaje, para los que gusten ir á los 
festejos que se celebrarán el próximo 
domingo con motivo de la zambra pi­
mentonera. 

Hoy han salido con dirección á Ori­
huela cuatro murguistas, dos docenas 
de cohetes, tres bengalas, dos petardos 
y las banderas nacionales que ha dona­
do van Michel Aguado para dichas fies­
tas. 

ñU LOS FlRMGEiJTIGOS 

La dirección del Inst i tuto Geográfi­
co y Estadístico, por consecuencia de 
consultas que la dirigieron varios fieles 
contrastes de pesas y medidas, ha en­
viado á provincias la siguiente orden 
circular, como resolución á dichas con­
sultas. 

1.° Que el menor surtido de pesas 
y aparatos de pesar que están obliga­
das las farmacias á poseer, es una ba­
lanza de alcance máximo de un kilogra­
mo y otra de precisión, capaz de apre­
ciar un miligramo, con sus correspon-
tes pesas de un kilogramo dividido y 
otro sin dividir, para la primera, y de 
una serie de 20 gramos divididos para 
la segunda. 

2,° Que si en las farmacia.?, á más 
de despachar fórmulas se vendieran 
productos químicos, á semejanza de las 
droguerías, deberán considerarse tam­
bién como comercio al por mayor ó 
menor, según la extensión que á sus 
ventas dieran. 

LOQTJESEFÜMA 
Durante el mes de Julio último, re­

caudó la Compañía Arrendataria por 
venta de tabaco en Córdoba 486.090'10 
pesetas ó sean 2.935 menos que en J u ­
lio del año anterior. 

La recaudación en toda España subió 
á 17. 030.509'04: pesetas, lo que repre­
senta un alza de 239 995'34 sobre J u ­
lio de 1901. 

La provincia que hizo mayor consu­
mo fué Barcelona (1.791 852'56) y la 
que menos Soria (64:.307'05). 

Murcia ocupa en la estadística el 
quinto lugar, pues la preceden por or­
den de mayor consumo Madrid, Sevi­
lla y Valencia, 

REMITIDO 
Sr. Director del HESALDO DE MÜHOIA 
Muy señor mió y de mi considera­

ción más distinguida: Suplico á usted y 
por ello le envió anticipadas gracias, 
inserte en el periódico de su digna di­
rección, las siguientes líneas. 

De V. affmo. s. s. q. b. s. m. 

Charles Merine Perere 

Habrán visto ios lectores de este 
distinguido periódico, que aj'er en la 
sección de noticias, anunció mi llegada 
á esta, procedente de Paris y Barcelo­
na, con el exclusivo y único objeto de 
establecer en Murcia una agencia ma­
trimonial en combinación con las que 
tengo establecidas en Barcelona, París 
y Londres. 

Quiero ser muy claro con el público 
sobre el objeto que me trae á esta capi­
tal. Mi agencia matrimonial, perfecta­
mente montada y con muchos años de 
existencia, no es que realice verdade­
ros milagros, pero sí consigue matr i­
monios ventajosos y acomódalos según 
se desee. No soy como otros que em­
baucan al público llevándose exagera­
dos dineros; yo garantizo bodas de to­
das clases, y para que el respetable pú­
blico de Murcia, vea mi calidad de 
honradez, yo no cobro jamás hasta que 
los plazos han pasado, hasta seis meses 
del arreglo por parte de mi agencia. 

Huyo de ser engañador para con el 
ptíblico; tengo números y datos que 
puedo facilitar al respetable público 
murciano, si lo exigen los quo no me 
crean. Como adelanto miren algunos: 
en Barcelona, años 1900, 1991, 1902 
respectivamente 80 matrimonios y 100 
arreglos; 65 y 47 arreglos; y este año 
bás ta la fecha 36 matrimonios y 5L 
arreglos; lo mismo ocurre eu París y en 
Londres. 

Si el público lo desea también se 
guarda silencio; pero la seriedad por 
encima. Conque el respetable murciano 
Ó murciana que quiera, puede contraer 
matrimonio: el público lo verá. 

Charles J/íeríne Perere 

Desde For tuna 
Pueblo trabajador, que vive y piensa 

en su engrandecimiento; pueblo que 
sostiene una lucha titánica por figurar 
al frente del progreso, es For tuna. 
Pueblo cuya característica es la hidal­
guía, cuyo fin no es otro que el traba­
jo asiduo; que solo piensa en su rique­
za y atiende á su engrandecimiento. 

Fortuna; desde luengos dias viene 
celebrando la tradicional y clásica fies­
ta de San Roque, con verdadero derro­
che de riqueza y gusto; siendo aquel 
pueblo, en este dia, primoroso ejem­
plar donde pueden admirarse la gracia 
y luminosa belleza de sus mujeres; sus 
engalanadas calles, sus ataviadas pla­
zuelas, la costosa toaleta de sus angeli­
cales mujeres la dan en este dia aspec­
to entero y exclusivamente regional. 

Las fiestas celebradas este año han 
sobrepujado á los anteriores, tanto en 
gusto como en lujo. Uno de los núme­
ros más simpáticos, el reparto de pre­
mios á los niños de las escuelas, no se 
pudo verificar por haberse ido de ve­
raneo el Alcalde, el Cura y el Secreta­
rio dei Ayuntam^iento. ¡Lástima gran­
de que los dichos personajes sintiesen 
la nostalgia del veraneo en hora tan 
inoportuna! 

Los demás números fueron del gus­
to de todos, si bien se advierte que la 
luz no anduvo del todo sobrada, diga 
lo que quiera el corresponsal de «El 
Correo». 

Las fiestas religiosas bien del todo. 
Cabe la hermita del Sfinto se reunió 
todo el pueblo; resultando una verbe­
na, si bien es verdad quo la música no 
lo hizo del todo bien. 

E l panegírico del Santo resultó ma­
ravilloso. ¡Siento no acordarme del 
nombre del panegirista! El tema des­
arrollado resultó sublime, en particular 
cuando el panegirista habló de la in­
fluencia de la riqueza ®n los matr i­
monio. 

Y vamos á otro punto. 
La célebre Paquita dá muchísimo 

juego en este pueblo.La sin par Paqui-
te,la que difunde la alegria,el buen hu­
mor en su torno tan solo con su pre­
sencia, con su belleza oriental y con su 
preclaro talento. Los hechizos de la sin 
par Paquita son para cautivar al más 


